
QUE ADICIONA EL ARTÍCULO 4O. DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS, SUSCRITA POR LA DIPUTADA BEATRIZ DOMINGA PÉREZ LÓPEZ, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DE MORENA 

La qué suscribe Beatriz Dominga Pérez López, diputada integrante del Grupo Parlamentario de 

Morena de la LXV Legislatura del Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en los 

artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 55, fracción 

II, 56 y demás relativos del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados 

Unidos Mexicanos; presenta ante esta honorable soberanía, la siguiente iniciativa con proyecto de 

decreto por el que se adiciona un párrafo quinto, y se recorren los subsecuentes, al artículo 4o. 

de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, al tenor de la siguiente: 

Exposición de Motivos 

Planteamiento del problema 

Todos los seres humanos nacemos libres, con igualdad de derechos, así está plasmado en la Carta 

Magna, pues en el artículo 1o. de la máxima ley federal se establece que: 

En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán de los derechos humanos reconocidos 

en esta Constitución y en los tratados internacionales de los que el Estado mexicano sea parte, así 

como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse ni suspenderse, salvo 

en los casos y bajo las condiciones que esta Constitución establece. 

Por su parte la Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH), proclamada por la 

Asamblea General de las Naciones Unidas en París, el 10 de diciembre de 1948, de la cual nuestro 

país es partícipe, prácticamente desde su creación, de igual manera establece en su primer articulado 

que: 

Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de 

razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros. 

En ese sentido todos tenemos derecho a un libre desarrollo, el cual además debe ser armónico, que 

potencie nuestras capacidades, tenemos derecho a un trabajo digno, a una identidad, al cuidado de la 

salud, entre otros derechos más. 

Ahora bien, es en el cuidado de salud en donde abundaré un poco más, la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos en el cuarto párrafo del su artículo 4o. otorga el derecho a la protección 

de la salud, sin establecer cuando comienza o cuando termina este mismo, es decir, se entiende o se 

entendería que es desde el nacimiento, hasta que fenecemos, lo mismo hace la DUDH, pues en el 

numeral 1 del artículo 25 establece que: Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que 

le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la 

vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios. 

Y en este sentido, en el tratamiento, en nuestro últimos días, considerando el hecho de que nos 

encontramos con alguna enfermedad terminal, como lo expresamos una exhorto presentado con 

anterioridad, en el año 2009 se adicionó un capítulo Octavo Bis a la Ley General de Salud, el cual 

nos habla precisamente de este tema, denominado De los Cuidados Paliativos a los Enfermos en 

Situación Terminal, y nos define a los cuidados paliativos como: 



El cuidado activo y total de aquéllas enfermedades que no responden a tratamiento curativo. El control 

del dolor, y de otros síntomas, así como la atención de aspectos psicológicos, sociales y espirituales. 

Podemos observar entonces que la ley busca apaciguar o aminorar el dolor o demás síntomas que 

podamos sufrir en una enfermedad terminal. 

No obstante lo anterior en estas enfermedades terminales, en muchas ocasiones, a pesar de estos 

cuidados paliativos, el dolor se torna insostenible, imposible de soportar o controlar, en algunas otras 

ocasiones perdemos el control de nuestro cuerpo y no somos capaces de valernos por si solos, en esos 

momentos, cuando nos encontramos ante un inminente desenlace, cuando sabemos que lo que nos 

espera es la muerte, deberíamos tener la opción de cómo afrontar este desenlace, debemos poder tener 

el derecho de tener también el acceso a la dignidad en esta última etapa de nuestra vida, es decir 

deberíamos poder tener también una muerte digna. 

La dignidad es un derecho humano garantizado por la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos, tanto en su artículo 1, el cual mencionamos anteriormente, como en el artículo 22 que dice: 

Artículo 22. Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a 

obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida cuenta de la 

organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los derechos económicos, sociales y 

culturales, indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad . 

Lamm Eleonora, en su publicación La Dignidad Humana nos dice que significa que un individuo 

siente respeto por sí mismo y se valora al mismo tiempo que es respetado y valorado1 , en el mismo 

artículo plasma el valor de la dignidad pues dice: La dignidad es algo sustancial. Tan sustancial e 

inalienable es esta dignidad que nadie puede ser esclavo, ni tan siquiera por voluntad propia o por 

contrato. Y de ninguna manera podemos perder tal dignidad. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación se ha pronunciado respecto a la dignidad humana, a 

continuación plasmamos la tesis en la que hace referencia: 

Época: Décima Época 

Registro: 2016923 

Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 

Tipo de Tesis: Aislada 

Fuente: Gaceta del Semanario Judicial de la Federación 

Libro 54, Mayo de 2018, Tomo III 

Materia(s): Constitucional 

Tesis: I.10o.A.1 CS (10 a.) 

Página: 2548 

Dignidad humana. Constituye un derecho fundamental que es la base de los demás derechos 

humanos reconocidos constitucional y convencionalmente. 

El principio de la dignidad humana, previsto por el artículo 1o. de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, debe considerarse como un derecho humano a partir del cual se 

reconocen: la superioridad de la persona frente a las cosas, la paridad entre las personas, la 

individualidad del ser humano, su libertad y autodeterminación, la garantía de su existencia 

material mínima, la posibilidad real y efectiva del derecho de participación en la toma de 

decisiones, entre otros aspectos, lo cual constituye el fundamento conceptual de la dignidad. Así, 



la superioridad del derecho fundamental a la dignidad humana se reconoce también en diversos 

instrumentos internacionales de los que México es parte, como la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional 

de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, así como la Declaración y Programa de Acción 

de Viena; de ahí que deba considerarse que aquél es la base de los demás derechos humanos 

reconocidos constitucional y convencionalmente. 

Décimo Tribunal Colegiado en Materia Administrativa del Primer Circuito. 

Amparo en revisión 37/2017. Documenta, Análisis y Acción para la Justicia Social, A.C. 22 de 

marzo de 2018. Unanimidad de votos. Ponente: Jorge Arturo Camero Ocampo. Secretario: Ángel 

García Cotonieto. 

Nota: En relación con el alcance de la presente tesis, destaca la diversa jurisprudencial 1a./J. 37/2016 

(10a.), de título y subtítulo: Dignidad humana. Constituye una norma jurídica que consagra un 

derecho fundamental a favor de las personas y no una simple declaración ética. publicada en el 

Semanario Judicial de la Federación del viernes 26 de agosto de 2016 a las 10:34 horas y en la Gaceta 

del Semanario Judicial de la Federación, Décima Época, Libro 33, Tomo II, agosto de 2016, página 

633. 

Esta tesis se publicó el viernes 18 de mayo de 2018 a las 10:23 horas en el Semanario Judicial de la 

Federación. 

Entonces pues es real y necesario poder garantizar la dignidad humana inclusive a la hora de perder 

la vida, Jaime Federico Rebollado lo deja claro: “lo primero es no hacer daño, reza el principio 

hipocrático sobre el que se sustenta la medicina. Pero para el asunto que aquí nos ocupa quisiera dejar 

una pregunta abierta para ser contestada por ustedes: ¿qué es no hacer daño en condiciones de 

muerte?” .... 

El caso es que, entre que decidimos qué es o qué no es un buen morir, los pacientes en este momento 

siguen muriendo en condiciones deplorables. Seguimos sin hacer nada por aquellos que mueren a 

cada momento. No lo hacemos porque nos asalta el miedo y se nos desnuda el alma al contemplarnos 

mortales y preferimos huir o escondernos. Acaso, si pensamos realmente en nuestra muerte, 

quisiéramos que fuese un “buen morir”, que no necesariamente tiene que ver con lo que absurdamente 

se pretende como “lo más rápido posible”. Y desde nuestro escondite miramos agazapados y 

temerosos los acontecimientos que se suceden uno tras otro sobre el moribundo que reclama atención 

y cuidado, respeto y como fin y bien último y supremo, reclama su libertad, en tanto que ésta 

representa asimismo la dignidad de ser continente y contenido en la dimensión humana. Morir 

continente y contenido como ser humano dentro de su propia tabla de valores. Eso sería suficiente 

para cubrirlo con dignidad. Morir sin conflicto con su realidad, consciente de su finitud, resuelto, 

encontrándose con la aceptación de su muerte como un límite que lo contiene en la vida y no como 

un sin límite que lo pierde en el vacío. 

Y ahora sí, cuestionamos si la evolución del proceder ético y moral ante la muerte es acorde con la 

evolución de la existencia humana. Si hablamos de una “buena muerte”, necesariamente tiene que ver 

con la unidad indivisible que entendemos como ser humano...2 

En México hace falta plasmar en el pacto federal, el derecho que todo individuo, en uso de sus 

facultades deba tener a una muerte digna, así como tenemos ya plasmados nuestros demás derechos, 

pues así debemos ser capaces de poder vivir con dignidad hasta el último momento. 



En mérito de lo anterior, el texto sometido a su consideración, se expresa de la siguiente manera: 



 



 



 

Por lo expuesto, someto a consideración de esta soberanía el siguiente proyecto de 

Decreto 

Único. Se adiciona un párrafo quinto, y se recorren los subsecuentes, al artículo 4o. de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 4o. ... 

... 

... 

... 

Toda persona tiene derecho a una muerte digna. 

Toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano para su desarrollo y bienestar. El Estado 

garantizará el respeto a este derecho. El daño y deterioro ambiental generará responsabilidad para 

quien lo provoque en términos de lo dispuesto por la ley. 



Toda persona tiene derecho al acceso, disposición y saneamiento de agua para consumo personal y 

doméstico en forma suficiente, salubre, aceptable y asequible. El Estado garantizará este derecho y la 

ley definirá las bases, apoyos y modalidades para el acceso y uso equitativo y sustentable de los 

recursos hídricos, estableciendo la participación de la federación, las entidades federativas y los 

municipios, así como la participación de la ciudadanía para la consecución de dichos fines. 

Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivienda digna y decorosa. La ley establecerá los 

instrumentos y apoyos necesarios a fin de alcanzar tal objetivo. 

Toda persona tiene derecho a la identidad y a ser registrado de manera inmediata a su nacimiento. El 

Estado garantizará el cumplimiento de estos derechos. La autoridad competente expedirá 

gratuitamente la primera copia certificada del acta de registro de nacimiento. 

En todas las decisiones y actuaciones del Estado se velará y cumplirá con el principio del interés 

superior de la niñez, garantizando de manera plena sus derechos. Los niños y las niñas tienen derecho 

a la satisfacción de sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento para su 

desarrollo integral. Este principio deberá guiar el diseño, ejecución, seguimiento y evaluación de las 

políticas públicas dirigidas a la niñez. 

Los ascendientes, tutores y custodios tienen la obligación de preservar y exigir el cumplimiento de 

estos derechos y principios. 

El Estado otorgará facilidades a los particulares para que coadyuven al cumplimiento de los derechos 

de la niñez. 

Toda persona tiene derecho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y servicios que presta el 

Estado en la materia, así como el ejercicio de sus derechos culturales. El Estado promoverá los medios 

para la difusión y desarrollo de la cultura, atendiendo a la diversidad cultural en todas sus 

manifestaciones y expresiones con pleno respeto a la libertad creativa. La ley establecerá los 

mecanismos para el acceso y participación a cualquier manifestación cultural. 

Toda persona tiene derecho a la cultura física y a la práctica del deporte. Corresponde al Estado su 

promoción, fomento y estímulo conforme a las leyes en la materia. 

El Estado garantizará la entrega de un apoyo económico a las personas que tengan discapacidad 

permanente en los términos que fije la ley. Para recibir esta prestación tendrán prioridad las y los 

menores de dieciocho años, las y los indígenas y las y los afromexicanos hasta la edad de sesenta y 

cuatro años y las personas que se encuentren en condición de pobreza. 

Las personas mayores de sesenta y ocho años tienen derecho a recibir por parte del Estado una pensión 

no contributiva en los términos que fije la Ley. En el caso de las y los indígenas y las y los 

afromexicanos esta prestación se otorgará a partir de los sesenta y cinco años de edad. 

El Estado establecerá un sistema de becas para las y los estudiantes de todos los niveles escolares del 

sistema de educación pública, con prioridad a las y los pertenecientes a las familias que se encuentren 

en condición de pobreza, para garantizar con equidad el derecho a la educación. 

Toda persona tiene derecho a la movilidad en condiciones de seguridad vial, accesibilidad, eficiencia, 

sostenibilidad, calidad, inclusión e igualdad. 



El Estado promoverá el desarrollo integral de las personas jóvenes, a través de políticas públicas con 

enfoque multidisciplinario, que propicien su inclusión en el ámbito político, social, económico y 

cultural del país. La ley establecerá la concurrencia de la federación, entidades federativas, municipios 

y demarcaciones territoriales de la Ciudad de México, para esos efectos. 

Transitorio 

Único: El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el diario oficial 

de la federación. 

Notas 

1 Recuperado de https://salud.gob.ar/dels/entradas/la-dignidad-humana el 6 de enero de 2022. 

2 Muerte digna, Jaime Federico Rebolledo Mota 2008 Comisión Nacional de Bioética de la Secretaría de Salud. 

Dado en el salón de sesiones de la Cámara deDiputados, el 12 de enero de 2022. 

Diputada Beatriz Dominga Pérez López (rúbrica) 

 


